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ADVERTENCIA

La obligficion que nos liemos impuesto de dejar en
lin de año_ ultimatios todos los escritos científicos ó

profesionales, cuya publicación haya empezado en la
colección respectiva de este periódico; y por otra parte
la extraordinaria abundancia de materiales que hay
acumulados en esta Redacción, son causas que nos

impiden dar en el presente número el indice correspon¬
diente al año de 1879. Se publicará en el primer nú¬
mero del mes de Enero próximo.

CRÓNICA ACADÉMICA.

Según estaba anunciado, La Union Veteri¬
naria celebró su segunda sesión inaugural el
Domingo 21 de Dicierobre.en la Escuela veteri¬
naria de esta corte; Íiabiendo asistido al acto
una concurrencia, no tan numerosa como lo fué
en el año anterior, pero sí muy distinguida por
su saber y por su posición social. La medicina,
la íarmacia, hasta la sagrada teología, la ma¬
gistratura, la milicia, tenían allí aiitorizficlos
representantes, y también el Excmp, Sr. Dele¬
gado regio. Director c|e la Escuela, tuvo la ama¬
bilidad de honrar con su presencia la solemni¬
dad literaria de aquel dia. ííuestra clase, por su
liarte,' llevó á la sesión un respetable contingen¬
te de ilustrados veterinarios militares y civiles
y de entusiastas alumnos.

El primer Vicesecretario de la Academia, don
Gonzalo Rodrigo, Profesor del cuerpo de Vete¬
rinaria militar, leyó la memoria de Reglamen¬
to, mencionando y comentando uno por uno
todos los traliajos realizado.s por la Corporación
en el primer año de su ejercicio. Y aunque la
exposicion.de este género de detalles osen sí
misma árida y nada favorable para cautivar la
atención de un auditorio, habla escrito el señor
Rodrigo su memoria con tal dulzura y con tan
buenas formas, y la leyó tan primorosamente,
que al terminar fué saludado con uua general
salva de aplausos: digna y merecida recompen¬
sa que el jóven profesor Sr. Rodrigo e.stimará,
sin duda, en lo muchísimo que vale, por lo sin¬
cera y espontánea que fué.—Si fuéramos'á ex¬
presar en breves términos el juicio que de esté
primer tiempo de la sesión hemos formado, di¬
ríamos; que el Sr, Rodrigo estuvo á la altura
de su misión, y que- poetizó el desempeño do su
cometido.
El presidente, D. Juan Tellez Vicen, pronun¬

ció despiie.s nn elocuentísimo discurso (como lo
son todos los suyos), insistiendo en sii antiguo
propósito de demostrar á la faz del mundo que
la clase veterinaria española viene á ocupar
un ptiesto legítimo en el gran concierto de nues¬
tra civilización comtemporánea; pero que esa
legitimidad de sus aspiraciones está fundada, no
ciertamente en una protección oficial, que ni
se nos da ni la queremos; no tampoco en el dis¬
frute real y positivo de consideraciones sociales,
que suelen preferentemente concederse á las
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apariencias deslumbradoras, siquiera sean in-
litiles.é infecundas' sinó en^iel mérito intrínse¬
co de nuestra vasta cíéucia"'^ en la tnagnitud y
calidad de Irfe íonoicimiéutos científicos que son
inherentes á là Veterinaria,"ferila trascendèifcîa
de nuestros servicios en obsequio de la riqueza
pecuaria y agrícoía, ymómo centinelas avanza¬
dos, que somos, de la higiene pública.
Ya en su discurso de la inaugural primera,

abundando en el pensamiento de manifestar
(pie la Veterinaria entra en el palenque cientí¬
fico con armas de buena Jey, el Sr. Tellez puso
de relieve la para muchos increíble verdad de
que los conocimientos veterinarios marchan en¬

cauzados en las más puras corrientas de la filo¬
sofía moderna; y abordando un solo ejemplo,
entre los mil que pudiera haber escogido, recor¬
rió magestuosamente el campo de todas las
ciencias, probando que el progreso científico es
un progresó matemático, que la influencia de
Tas matemáticas trasciende -y domina en todas

■

las ciencias propiamente tales.
En la inaugural última, el recuerdo de ese

tema que acabamos de indicar, sirvió como de
eslabón al Sr. Tellez para su disertación.—Si
el progreso en las ciencias reviste por necesidad
un carácter matemático, el progreso no puede
por menos de constituir série, puesto que la no¬
ción matemática es también seriada. Y si la
verdad está en la série no será posible liallarla
en la clasificación, que es su término antagó¬
nico.
Sentadas esas premisas,'el Sr. Tellez se vela

en la necesidad de démostrar que de los dos
métodos [seriacion y clasificación) utilizados
por el hombre en la investigación científica, el
primero (la seriacion) representa la verdad
conquistada, mientras que el segundo (la clasi¬
ficación) sólo representa la verdad todavía ig¬
norada, pero en vía de inquirimiento. Así pues
todas las clasificaciones, actuales, pasadas ó
futuras, son, han sido y han de ser útiles, si,
acomodaticias, hasta indispensables para un
estudio provisional, pero defectuosas al fin, er¬
róneas y siempre expuestas á verse suplantadas
por ordenaciones seriadas respectivas.
Tal ha sido, en resúmen, el motivo filosófico

de la disertación del Sr. Tellez. Para evidenciar
la exactitud de sus asertos, el digno cuanto ilus¬
trado Presidente de La Union Veterinaria
hizo excursiones sagaces y profundas por el
singular dominio dé una multitud de ciencias,
particularmente por el de las llamadas físicas
y naturales; y, obligado por la lógica inflexible,

inició la poco menos que temeraria empresa,de
borrar los límites, de destruir las barreras que
la clasificación ha puesto en cada ciencia sppa-
rándola de las demás, para venir á la grandio¬
sa conclusion de que,así en'Ios fenómenos,como
en los objetos, como en las ideas, como en los
estudios, como en todo y en todas partes, no hay
ni puede haber más que seriacion.
Fácilmente se comprende que un asunto de

tan gigantescas proporciones no es para desar¬
rollado en un discurso oral. El Sr. Tellez conocía
esto mismo de antemano; pero la realidad su¬
peró con exceso á sus creencias: y á medida que
iba él suscitando dificultades y venciéndolas, el
tiempo avanzaba, era necesario no abusar de la
benevolencia de los concurrentes, y hubo preci¬
sion de anunciar y dejar prometida una confe¬
rencia pxiiilica, con el exclusivo objeto de am¬
pliar los razonamientos y aducir mayor núme¬
ro de pruebas.
Terminado el acto, los aplausós, las íelicita-

ciones mas cariñosas y una explosion general
del entusiasmo que en todos los corazones re¬
bosaba, fueron el premio otorgado al Sr. Tellez
por su brillantísima peroración.

L. E.G.

HIGIBNB PÚBLICA.

LA TRIQIITN.V, LA TIIKJUINOSIS Y LA TRIQUINO.MAXIA

E:V IÍSP.ÍÑA.

ArlícuÍd cuarto (1 ).

Necesitamos ser muy breves. Pero es indis¬
pensable que digamos algo en justificación de
nuestro largo silencio observado en el desarro¬
llo de la cuestión triqidnasa. Cuando la abando¬
namos, era literalmente un escándalo lo que
estaba pasando en España con motivo (ó con
protesto) de las triquinas) y decimos triquinas
y no triquina, porque, en el insensato afan
que habia cundido de ver este gusanito en to¬
das partes, ya no se contentaban ciertos escri¬
tores con la admisión del género único que se
conoce (trichina spiralis), sino que juzgaron
necesario hablarnos en plural de las triquinas,
como si hubiera varios géneros: todo lo cual, y
dicho sea de paso, prueba categóricamente la
ignprancia magna en que se hallaban esos
mismos señores que tanta prisa se dieron en
su alarmante tarea triquinaria.

(1) Véase los números 7"G, 777 y 779 de'eslc peVióciíeo-
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-Decimos qlîë era un escándalo lo que estaba
sucediendò, y esa es la verdad. Los diarios po-'
liticos hablan dado ya en la gracia de anun¬
ciarnos óasi diariamente que en tal ó cual po¬
blación habian aparecido uno ó más cerdos
trulmnúsos-, Ids Ayuntamientos que de más ce¬
losos se preciaban, no tenian inconAmniente
en ejecutar un auto de fé con cada cerdo que,
inconscientemente por supuesto, era denuncia¬
do, no precisamenté coîfïô'^ înfecto de triquina,
sino hasta como sospechoso; das diputaciones
provinciales y las juntas de Sanidad, dominadas
ó poco menos por el terror de la triquina, redo-
idaban su celo adoptando todo género de dispo¬
siciones encaminadas á eA-itar en lo posible tan
tremendo conflicto; las corporaciones científi¬
cas (no veterinarias) emitian y pedian infor¬
mes autorizados, y ostentaban por doquiera la
manoseada efigie de algun trozo de carne con
triquinas; la prensa científica (pero no la a-ete-
rinaria), haciéndose eco de cuantas especiotas
se echaban á A'olar relativamente á la bienaA-en-
turada triquina, y aumentando todavía lo tétri¬
co de aquella situación triquinaria, con noti¬
ciones por el estilo de uno que vimos impresó,
según el cual cierto profesor (no veterinario)
habia Aústo carne de cerdo triquinada al pasar
por un puesto de expendeduría; y el Gonierno,
por último,^no queriendo (y con razón) ser til¬
dado de poco previsor y poco cauto, dictó é hizo
llegar á todas partes las órdenes oportunas, no
jjara tranquilizar los' ánimos desmintiendo
los hechos (pues .se le ofrecían como incontesta¬
bles y plenamente demostrados), sinó con el fin
de ^presentar ruda batalla en toda la línea
española al insidioso enemigo triquina, de qúe
tantoff ejemplos habia y que tantas víctimas es¬
taba causando. El pánico habia llegado á tal
extremo, que.hasta muchos veterinarios comen¬
zaron á ver triquinas en donde solo habia cis-
í¿cercos, y hubo quien se atrevió á lleA'ar'él
alboroto al pináculo de lo inconcebible.—Fieles
narradores, como debemos ser, de los sucesos,
nos creemos en el deber de explicar esta equi-
a'ocacion, este error en que cayeron varios com
profesores nuestros. Hacia yá mucho tiempo
que el ilustrado veterinario D. Juan Morcillo y
Olalla habla éserito una momoria confundiendo
la triquina spiral con el cisticerc.a celtdoso
(confusion muy disculpable entonces, porque
en aquel tiempo se sabia muy poco ó nada en
España acerca de la triquina); y desgraciada¬
mente aconteció que un periódico, cuyo nom-
])re no hace al caso, tuvo la ocurrencia de pu¬

blicar íntegro-aqueltrabajo cquíruddííé del sé-
ñor Mórcillo. De' aquí resultó 'fô quëino podia
menos de resultar: que los suScritôres del aludi¬
do periódico confúndieròn también la triquina
con el cisticerco, sin que,' probablemente haya
todavía llegado á'su noticia la rectificación del
error hecha noblemente por el mismo ^ Sr. Mor¬
cillo y publicada còn' bastante oportunidad en-
La VBTERINARIA ESPAXOLA (i)'. •
Eu tal situación, y pesando' tidemás sobro

nosotros el trabajo decbntestar en cartas par¬
ticulares á un buen número'de vetormarios que
nos honraban creyéndonos capaces de ilustrar¬
los, no pudimos eludir el compi-omiso. morál de
unir'nuestra a'Oz débil á la mucho más autori¬
zada de D. Juan Morcillo (de JátÍA-a) y D. José
Cubas (de Valencia),'para protestar (como así
lo hicimos) en nómbre de la ciencia contra se¬
mejante vocinglería general , y'sobre todo, con¬
tra el charlatanismo científico, qné empezaba á
venírsenos encima. ' -

Mas, apenas sonó la AmzMè'fALTO! en las
columnas de La Veterinaria Española, la
escena cambió de decoración 'súbitamente: los
veterinarios, con muy raras excepciones, vol-
AÚeron á ocupar su puesto dé observadores con¬
cienzudos; las investigaciones rigurosamente
científicas pasaron ábdominio de los veterina¬
rios; la verdad: fué iluminada por la antorcha
de la buena fé; pudo, al fin, despejarse la in¬
cógnita, resultando que entre tanto ruido solo
habia algunos chispazos de realidad oscureci-
dós por multitud de fuegos, fátuos, que emana¬
ban de imaginaciones calenturientas, si es que
no de espíritus ambiciosos; llovieron en esta
Redacción las demostraciones escritas de des¬
engaños sufridos ó en confirmación de nuestros
asertos: y cuando se aúó y se palpó que, efecti¬
vamente, y como lo habíamos proclamado, la
triquina es surhamente rara en el ganado de
cerda español y que la cacareada triquinosis
de la especie humana es poco menas que un
mito en nuestra jmtria; cuando nosotros pudi¬
mos comprender que la tormenta triquinaria
habia cesado en sus estragos de exageración,
desde aquel mismo instante el objethm de nues¬
tros dos primeros artículos estaba conseguido.
Y no debíamos ir más lejos.' Renacida la cal-

mUj derrocadas por su base las ambiciones,
destruida la triqmnonj<in/a^ era indispensable

(1) Tenemos en nueslro poder documenlos. escritos y fir¬
mados por veterinarios que, víctimas del mencionado oVror,
dieron á las autoridades partes alarmantes, habiendo tenido
que informar después en sentido contrario.
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([ue hablasen de consuno la ciencia, la buena
fé y la despreocupación más absoluta; solo así
es como podíamos prometernos conocer la A'er-
dad en toda su pureza. Por consiguiente, hasta
([ue la A^erdad desnuda y desapasionada fuera
ya evidente fruto de inA^estigaciones sérias y
juiciosas, no debíamos añadir á lo manifesta¬
do ni una palabra más: no debíamos publicar
ni un solo escrito de los que nos han sido remi¬
tidos resoMendo prácticamente la cuestión tri-
quiíiosa en sentido negativo de la existencia del
vermes en varias localidades; pues que de ha¬
berlo hecho, nos exponíamos á inculcar ideas
contrarias, pero también exageradas; y era sin
disputa, un deber de conciencia evitar toda
clase de exageraciones.—Por eso hemos guar¬
dado silencio hasta sernos conocido el resultado
del concurso abierto por La Union Veterinaria
sobre el importantísimo tema la triquina
!j de la triquinosis en el cerdo.»
La cuestión está resuelta; la ciencia y la ra¬

zón fria han revelado ya cuanto habla de ver¬
dad en el asunto; La Union Veterinaria ha
pronunciado su autorizado fallo premiando las
tres memorias presentadas al concurso; el fo¬
lleto que contiene las tres memorias está im¬
preso, y muy en breve habrá de ser eiiAdado
gratuitamente á todos los socios, de La Union
y se pondrá á la venta para que puedan adqui¬
rirle cuantos quieran.—¿Qué es lo que á nos¬
otros nos falta para dar por terminada esta sé¬
rie de artículos?
Loque nos falta es, únicamente, recomendar

la lectura del folleto.—Mas no queremos despe¬
dirnos sin dejar consignadas tres lamentacio¬
nes, que en nada se parecen á las de Jeremías.
1." En nombre de la Academia de la lengua ,

lamentamos que los triquinomaniacos iiayau
iiiA^entado los verbos triquinar, triquinizar y
triquinosar, con sus correspondientes partici¬
pios triquinado, triquinizado y triquinosado]
y que hayan inventado también el sustantiA'o
triquino. ¿Qué les parecería á esos señores si,
para expresar la infección producida por el
cisticerco, se dijera que un cerdo está cisticer-
cado, cisticerquizado o cisticercosadol ó si se
inventaran los verbos cisticej^car, cisticcrqui-
:ar ó cisticercosarl...
2." En nombre de la fisiología y de la mi-

crografía, lamentamos que uno ó más doctores
(por tanto, no veterinarios) hayan dicho que la
triquina es ovípara.
q." Y muy particularmente, en nombre de

a Historia natural, lamentamos que otro doctor

(que, por consiguiente, no es veterinario) haya
colocado á la triquina entre los anélidos, como
si dijéramos, codeándose con las sanguijuelas.
—Esto nos trae á la memoria el recuerdo de
aquel otro profesor (no A'eterinario) que en
cierta ocasión citó el músculo mesentórico como
morada de la triquina.

L. F. G.

PROFESIONAL
VULGARTDAD Y Er^ESANGIA

/Conclusion)

Uice á continuación el Sr. .Siboni: «Mírense en el es¬
pejo que les ofrece una de nuestras más populosas
ciudaües, al declarar (1) como carne inofensiva la de
un cerdo maniflestamente triquinado.á
Espejos como el que el Sr. Siboni ofrece ú sus com¬

profesores, existen en todas las clases; y no liace mucho
tiempo que en el periódico La Farmacia Española se
publicó un caso de intoxicación ocurrido, no sabemos
en qué nación, por la impericia de un farmacéutico que
confundió lastimosamente dos raices medicinales, dando
una venenosa por otra completamente inofensiAa. ¿Y
qué se hizo? Castigar al farmacéutico con arreglo al Có¬
digo penal. ¿No le parece esto bastante al Sr. Siboni?
Pues exija responsabilidad al inspector de carnes de

la populosa ciudad á que se refiere, y pida se le casti¬
gue como al farmacéutico que produjo la intoxicación,
dejando en paz á una clase que, en último resultado,
no es culpable de los desaciertos ó errores que se come¬
tan por alguno de sus individuos.
«Estudien,—dice también,— con singular deteni¬

miento el hecho no menos absurdo de que en otra capi¬
tal de provincia se hayan inutilizado, por creeríá^ tri-
quinadas, carnes en que solamente se albergaba el «cis¬
ticerco celuloso, y fácilmente les ha de ser formar Aca¬
bado juicio acerca del seguro destino que espera el
mandato ministerial.»
Realmente, no podemos asegurar si el profesor que

inutilizó el cerdo que solamente albergaba el cisticerco ce¬
luloso, obró así porque la confundiera con la triquina,
ó llevado por un justo celo para evitar la trasmisión de
otras enfermedades á la especie humana. En el primer
caso, aunque produjo un bien, obró inconscientemente,
y esto no favorece nada al inspector. Sin embargo: con¬
vengamos en que se necesitan grandes y poderosas ra¬
zones para afirmar con tal seguridad que obró asi por
confundir ambos parásitos; pues es, por lo menos, muy
difícil penetrar en el santuario de la conciencia huma¬
na; único medio hábil para apreciar con exactitud las
causas que motivan la ejecución de, un hecho verificado
por un individuo. En el segundo caso, ya es otra cosa:
el profesor cumplió con un deber y nada más.
Supongamos, sin embargo, como el Sr. Siboni que

el inspector de carnes inutilizó el cerdo por creerle tri¬
quinado, cuándo solamente albergaba el cisticerco celu-
luloso. Indudablemente que esta creencia era resulta¬
do de una causa, y esta, es muy lógico suponer no fuese
otra que el admitir la teoria qne considera al cisticerco
y á la triquina como semejantes, y que ya hemos men¬
cionado. Esta creencia será errónea, infundada, absur-

(1) Hasta ahora, no se habla dado el caso de decla¬
rar en estos asuntos las ciudades por populosas que
fueran.
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da si se quiere, puesto que nuevas observaciones lian
venido á demostrar que no existe tal semejanza; pero,
díganos el Sr. Siboni: ¿no pudiera suceder que todos
los razonamientos que se han aducido para destruirla,
hayan sido insuficientes para convencer al inspector
y desarraigar de su mente las ideas que en ella se fija¬
ron anteriormente? ¿No podria ocurrir que ante su ima¬
ginación tengan más fuerza y valor las ideas antiguas
que las modernas teorías?
No creemos se nos objete que las teorías modernas

son más admisibles que las antiguas en cuanto se apo¬
yan en la autoridad de eminencias científicas; pues to¬
dos los sistemas filosóficos tienen esta cualidad y todos
también tienen sus adeptos y sus detractores. Sin ir
más lejos, el mi.smo Sr. Siboni, á pesar de su admira¬
ción por el eminente Niemeyer, á quien de seguro con¬
sidera como autoridad científica, no admite.la opinion
que este sienta respecto á la segura destrucción de la
triquina si se la somete á una temperatura superior á
15.", y en cambio se inclina al parecer del Dr. Tuñon de
Lara que niega tal hecho; y aun hace más el Sr. Sibo¬
ni, pues dice en su remitido que una temperatura de
75", no siendo muy prolongada.no solamente no destru¬
ye el helminto, sino que favorece su reproducción; aña¬
diendo que convencerá á sus lectoreís—por más que no
lo hace—de esta verdad.
Nosotros no negamos á nadie el derecho de admitir

las ideas que considere de más valor ante su criterio y
su conciencia, y si al inspector de carnes que nos ocu¬
pa, le pasa con las actuales teorías respecto á la triqui¬
na lo que al Sr. Siboni acerca de las emitidas por Nie¬
meyer y otros autores para conseguir su destrucción,
es evidente que al inutilizar el cerdo que no albergaba
más que el cisticerco, obró con arreglo á su ciencia y
conciencia, y cumplió por consiguiente con su deber;
.siendo en todo caso responsable de e.ste hecho, aquel
que le nombró inspector, que debió antes de cerciorar¬
se del juicio que de estas y otras teorías tenia formado,
y de los conocimientos que poseía referentes al cargo
que iba á desempeñar. No faltó, pues, si obró de confor¬
midad con las ideas que admitía persuadido de su bon¬
dad, y hubiera faltado, en nuestro concepto, siguiendo
otras de las cuales, por ciertas que fueran, no hubiera
tenido ni convicción completa, ni perfecto conocimien¬
to. Para corroborar más y más esta verdad, séanos per¬
mitido citar un hecho.
En el periódico La Farmacia Española se sostuvo, no

há mucho tiempo, una discusión entre los Sres. Orive
y Siboni acerca de los efectos que la materia colorante,
llamada anilina, producía en el organismo. Sostenia
el primero de estos señores que introducida esta mate¬
ria en el tubo digestivo del hombre, era coifijiletamen-
te inofensiva. El Sr. Siboni, por el contrario, la consi¬
deraba como eminentemente tóxica. Si Orive hubiera
sido nombrado examinador de vinos, hubiera, desde
luego, permitido la venta de los fuschinados. Si hubie¬
ra desempeñado este cargo el Sr. Siboni, indudable¬
mente mandaría inutilizar los que en este caso se ha¬
llaban. ¿Cuál de estos dos señores hubiera faltado á su
deber? A nuestro juicio, ni el Uno ni el otro; puesto que
al obrar así, por más que sus diversos pareceres dieran
lugar á tomar medidas diametralmente opuestas, am¬
bos SÇ fundaban en sus conócimientos científicos; en
teorías que admitían como exactas y verídicas, y en su
propia convicion; y en su consecuencia, arreglaban sus
actos á lo que su ciencia y conciencia les aconsejaban,
ó mejor dicho, les ordenaban.
No vemos, pues, qué justicia, ni qué razón habría,

por un hecho de esta naturaleza, para retirar la con¬
fianza pública á una clase, ni para temer, que por ello,
tuviera mal resultado .una órden ministerial que se hu¬
biera dictado á fin evitar los daños que el uso del vino
pudiera producir. Por consiguiente, no hallamos tam¬
poco razonable ni justa la aplicación de .este procedir
miento á la clase de inspectores de carnes por una cau¬
sa análoga.

Por lo demás, aun haciendo abstracción completa de
estos razonamientos y limitándonos exclusivamente al
hecho práctico de inutilizar un cerdo que no albergaba
más que el cisticerco celuloso, preciso es convenir en
que esta medida, si bien ocasionó la pérdida del valor
que el cerdo representaba, como sucede siempre que se
inutiliza una cosa cualquiera, en cambio produjo el in¬
menso bien de librar á nuestra especie, ó por lo ménos
á alguno de sus individuos, de la posibilidad de alber¬
gar el helminto Ib.mado teniœ soliwm, cuyos efectos,
si bien no son tan terribles como los de la triquino¬
sis, no son tampoco tan apetecibles que podamos
razonablemente suponer que deben arrostrarse á true¬
que de no inutilizar un cerdo que presente este parási¬
to. Estamos seguros de que ni aun el mismo Sr. Siboni,
por más que ahora clama contra tal medida, hubiera
sido capaz de alimentarse con las carnes del susodicho
cerdo, y por consiguiente, no es justo hacer tales extre¬
mos porque un inspector prohibiera su consumo á los
demá.'í, y cumpliera con su deber inutilizando el cerdo
que no albergaba más que el cisticerco celuloso.
Lo restante del articulo no nos concierne tan direc¬

tamente, y por lo tanto, no tratamos de ocuparnos do
ello. Unicamente manifestaremos: que cuando esperá¬
bamos que, guiado por su amor á la ciencia, y á la hu¬
manidad, iba á publicar algun específico susceptible,
no tan solo de evitar los efectos del parásito homicida,
sino hasta de producir su total extinción, lo cual,
además de ser altamente laudable, hubiera estado en
perfecta armonía con la índole de su facultad, nos
sorprendió la estupenda noticia con la que nos hace
saber que él toma el partido de obrar de conformidad
con lo que interesan los'preceptos de una reserva dis¬
creta; cuyo partido, en nuestro humilde concepto, hu¬
biera sido útilísimo puesto en práctica desde el princi¬
pio de su articulo.
En cuanto al propósito de abstenerse de tan sabroso

plato, que promete cumplir en vista de los peligros é
incertidumbres que le rodean, y que recomienda á los
demás como un medio excelente para impedir la ad¬
quisición de la triquinosis, no podemos menos de re¬
conocer sus ventajas, por más que, hablando franca¬
mente, no lo consideramos Como el más científico:
pues se nos figura que hasta la más vulgar maritorm's,
amiga de salir del paso, y aunque nc^ tenga los conoei-
inientos que ha dehido adquirir, aconsejarla, á quien es¬
cucharla quisiera, que el mejor y más seguro medio de
evitar enfermedades es abstenerse completamente de
la acción de todo cuantb directa ó indirectamente sea

susceptible de determinarlas.
Antes de terminar este mal pergeñado escrito, debe¬

mos manifestar, que nuestro objeto no ha sido demos¬
trar que tactos los profesores veterinarios sean igual¬
mente idóneos para desempeñar el importantísimo
cargo de inspectores facultativos de carnes. Lo que
si sostendremos es, que la clase de veterinaria, por sus
especiales conocimientos, es la única que lógicamente
está llamada á desempeñar este servicio Con segurida¬
des de acierto. Y como quiera que el Sr. Siboni, no
sabemos con qué objeto, por más que lo suponemos,
tiende en su articulo á probar insuficiencia en los que
legalmente sa hallan encargados de la inspección de
carnes, y sembrar la desconfianza pública hácia ellos,
valiéndose de citas, no tan exactas como fuera de de¬
sear, de deducciones y asertos, no tan lógicos como su¬
pone, y de relatos referentes á hechos que, aunque pu¬
ramente individuales, pueden dar lugar al despresti¬
gio general de una clase; viendo nosotros que, á pesar
de haber pasado bástante tiempo después de la publi¬
cación del artículo, ningrin profesor veterinario se ha
tomado el cargo de combatir tan injustificados ataques,
indudablemente por no haber tenido de ellos conoci¬
miento, juzgamos un deber nuestro el hacerlo, y mani -
testar, que si bien respetamos las causas que han obli¬
gado al Sr. Siboni á proceder como lo ha hecho, no
reconocemos en él, ni autoridad, ni derecho para a pro-
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ciar nuestros conocimientos, ni para censurar nuestros
actos, ni para juzgar ni tratar tan duramente á una
clase que en nada le ha ofendido, y que aunque mo¬
desta, es tan digna y tan acreedora como la que más,
á que se la respete y guarden las consideraciones debi¬
das á toda profesión reconocida como útil y necesaria
á las sociedades.
Es la primera vez que nuestros escritos van á ver la

luz pública, y no será extraño, por consiguiente, que
nuestra falta de hábitos y recursos literarios, unida á
la desagradable impresión que la lectura del articulo
de D. Luis Siboni nos produjo, nos haya impelido á
expresarnos de un modo que pueda juzgarse ofensivo
hacia alguna clase de la sociedad. Por si así fuese,
hacemos constar, que ni remotamente nos ha animado
tal intención: pues no creemos digno ni decoroso za¬
herir en lo mas mínimo á.las demás clases, cuando nos
proponemos abogar y defender á la que pertenecemos.

Alejo Br.vte.s y Felipe.

VICISITUDES.

Sr. D. Leoncio Francisco Gallego.
Muy señor mió y de mi respeto; Me dirijo á

usted suplicándole dé un lugar en su ilustrado
periódico a esta mi carta, por si mi lmmildé,e.y-
prOs.ion pudiera llega'r 'ádondé remediar puOden
ios danos que á mí me producen, y más especial¬
mente los que á nuestra clase en genei'al se re-
fleren.
Doce años hace que ejerzo el cargo de suljde-

legado en este partido; y mi constancia en la
persecución de los intrusos dió por resultado
que desaparecieran los'más; pues si alguno que¬
daba, andábase con precaución y apenas si ha¬
cia otra cosa que seryirm sus padrinos. En este,
estado las cosas, vino la última renovación de
municipios ¿y cómo era posible creer que tan en
memoria tuvieran al subdelegado de Veterina¬
ria? El nuevo alcalde de esta ciudad prescinde
de trece años de servicios que he prestado en la'
localidad, en su partido y en, la provincia en el
ramo de sanidad; olvida que mi existencia ,há
estado amenazada constantemente por los abas¬
tecedores de carnes, como demostraré en otra
Ocasión, y no tiene en cuenta que,mis servicios
han sido respetados por cuantas situaciones han
ido siieediéndose en tan largo período de tiem¬
po. Pues su primer acto administrativo, el mis¬
mo dia que tomó posesión, fué dejarme suspen¬
so del cargo de inspector de carnés y demás
que referentes á sanidad desempeñaba.—¿Es
este el premio que merece quien ha expuesto su
vida por velar por la de sus convecino.s?—Pero
no concluye aquí el mal: es aún mas:triste que
me haya sustituido con un oscurísimo albéitar
(la alusión es personal) que al mismo tiempo es
concejal. Y respecto de mí, nada más dire por
ahora; pues, en el oficio en que. se me hizo sa¬
ber la suspension, no se me dice por qué ni para
qué se me suspende. Di cuenta del atropello alseñor gobernador; y al pedir informes este, se
le contestó que se me instruía expediente. Cua¬
tro meses hace que esto sucedía, y ni el señor
gobernador se ha molestado en preguntar por
el estado de mi expediente, ni el alcalde se da

mucha priesa en concluirle, ó mejor dicho, en
comenzarle.
El atropello en mí cometido no podia menos

de traer consecuencias funestas para los Vete¬
rinarios de este partido; cuyas consecuencias se
dejaron sentir inmediatamente, apareciendo los
intrusos, de los pueblos de Mirabel, Torno, Ar-
royomolinos. Cabezuela y,otros, que en distin¬
tas épocas habian sido privados; y—¡oh poder de
las coincidencias!—los nuevos alcaldes son déla
misma hornada, y las justas reclamacione.s que
hago en defensa de la clase que represento, son
desatendidas. Mas, sin embargo de tanto des¬
den, mi espírutu no desfallece, y recurro lleno
de esperanza á la vía judicial." Para llevar á
cabo mi último esfuerzo préstame su coopera¬
ción el digno veterinario D. Eufrasio Sancliez,
quien^ comprendiendo mis buenos doseeos, se
presto á trasladar .su residencia, quela teuia en
Hervas, á la villa de Cabezuela; pues el alcalde
de este último punto me decia que el sujeto que
ejérce allí nuestra profesión no es intruso,
puesto que posee un papel expedido á su favor
en Agosto del 74 en Alcalá de Guadaira. Esta
manifestación del alcalde nos sirvió para que
el veterinario D. Eufrasio, nuevo vecino de
Cabezuela, demandara ante el juez municipal
al intruso. Celebrado el juicio, éste señér juez
resolvió que la falta que "se persigue, no corres¬
ponde entender de ella al poder judicial., «Nos
queda otra esperanza, dije á mi asociado; la de
apelar de esta sentencia al juzgado de primera
instancia.» Como es de suponer, todo esto.á más
de ser molesto es costoso; pero ya era preciso sa¬
ber á qué'atenernos respecto de esos desdicha¬
dos títulos sevillanos. Apelamos'dé la sentencia,
yl el juzgado de primera Instancia creyó en jus¬
ticia aprobar y aprobó él dictámen del juez inu-
nicipai de Cabezuela. ¿Qué me falta hacer? No
me ocurre otra cosa sinó hacer públicas estas
tramitaciones y preguntar.- ¿A qué autoridades
debe acudir un subdelegado de veterinaria en
demanda de justicin?
■. Se ofrece de V. S. S. Q. S. M. B.,

Benigno García.
Plasenôia 25 de Octubre de 1879.

Contestación.
!

Por dolorosos que sean estos aconteeiinîêntos, mu¬
cho más tratándose de profesores tan la'boriOsos y be¬
neméritos como el Sr. D,. Benigno García, debemos
mirarlos con estoica câlina para no incurrir en ninguno
de los deslices que el Código penal tiene señalados.
Apurada, ó casi apurada, la via judicial en la cues¬

tión de la demanda, el Sr. García, como subdelegado
que es, debé sacar copia literal, detallada y circunstan¬
ciada de ése título y de cuantos se hallen en el mismo
caso, y remitir esas copias (con sus observaciones) á la
secretaría de La Union Veterinakia, á fin de que esta
las estudie y pueda dar un buen consejo.
En cuanto á la separación del cargo de Inspector de

carnes, le invitainós á que recurra al señor gobernador
con nueva y repetida insistencia; y si no obtuviese la
reparación que en ley corresponda, tómese el Sr. Gar¬
cía la molestia do coleccionar todos los datos relativos
al asunto, y con ellos, acuda én respetuosa queja al
Excmo. señor ministro de la Gobernación.

L. F. G.
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REPLICA INNECESARIA

Tenemos á la vista un comunicado en que el
veterinario D. Agustin García, de Chiva (Va¬
lencia), ruega á los lectores de- este periódico,
que suspendan todo juicio en la contienda pro¬
fesional que sostuvo con el albéitar D. Vicente
Morante, según puede verse en los números
786 y 790 de La Veterinaria Española. Esta
suspension de juicio la reclama el Sr. García
hasta que él dé á. luz un folleto que, según nos
dice, está escribiendo sobre el mismo asunto; y
para que mientras llega ese caso el público
pueda formar idea de la instrucción literaria y
científica del Sr. Morante, acompaña el señor
García á su comunicado una certificación es¬

crita y firmada por el Sr. Morante, que, cierta¬
mente, no favorece mucho á este último profe¬
sor.—No insertamos el comunicado, ni la cer¬
tificación tampoco, porque deseamos evitar dis¬
cordias y fealdades. Mas después de haber
visto la certificación del Sr. Morante, nos parece
que el folleto-réplica del Sr. García es innece¬
sario.—El Sr. García, como subdelegado que
es, debia obligar al Sr. Morante á que se abstu¬
viera de titularse lo que no es ni nunca fué.

L. F. G.

COMUNICADO.

Sr. Director del periódico La Veterinaria Española.
Muy señnr mió y de mi distinguido nprecio: En la

publicación que tan dignamente dirige, núm. 778, apa¬
rece un articulo, continuación de otros anteriores, en
el que, aparte de algunas consideraciones que podria-
mos hacer al articulista Sr. Linares, hay un párrafo
que á la letra dice asi •
«Sentado queda, pues, que al ingeniero zootécnico,

»como tal, no le incumbe, ni para nada le sirve en su
»natural misión, el arte de herrar; ántes por el contra-
»rio, su ejercicio á la vista del vulgo le rebaja al nivel
»de los &niig\iosferrocratas y simples curanderos co-
»nocidos con el nombre ás all·éitares-hermdores^la.iioa
»sempiternos y legítimos del empirismo y la rutina.»
Hace mucho tiempo que vengo leyendo La Vetkri-

.\aria Española y nunca vi un párrafo que más se ale¬
je del buen decir y que más falte á las buenas formas
que deben adornar al que trata de lanzar al público
un escrito científico como el que dejamos trascrito .

El Sr. Linares, al contestar á un articulo del ilustra¬
do profesor Sr. Cubillo, nos dice: «porque desde niños
»aprendimos que el hombre al faltar á sus semejantes
» empieza por faltarse á sí mismo.» Sábia doctrina
sienta el articulista, y á fé que nosotros no hemos de
echarla en olvido para no incurrir en la contradicción
del Sr. Linares; á no ser que dicho señor crea que los
albéitares (con perdón sea del Sr. Linares) nos baila¬
mos tan desnoseidos de amor propio, que en el parra-
filio que motiva estas mal coordinadas líneas veamos
otras tantas fiores que debemos depositar en la fría
tumba de D, Fra-úcisco La.Remn, Óábero, Arredondo

y otros tantos ilustres albéitares que florecieron en la
antigüedad, que tanto y tan bueno nos dejaron escrito,
y á los que el Sr. Linares trata tan sin piedad.
Siempre hemos creido que en los individuos, como

en las colectividades, hay sus excepciones, y no habia
de ser la clase á que nos honramos pertenecer la que
fuera á exceptuarse de esta regla general; no negare¬
mos que, efectivamente, á los-albéitares les hace falta
instrucción, como no les sobra á las demás clases; pero
también es verdad que al hombre pundonoroso y que
en algo estima el buen nombre de la profesión, nun g
le faltan medios, áun á costa de sacrificios, para llevar
un titulo con decoro y salir de la categoria de curande¬
ro (á no ser que estos estén autorizados por las leyes,
como se desprende riel artículo del Sr. Linares). Tos
libros, los periódicos, el trato con personas instruidas,
una práctica razonada, un gran amor al estudio y al
buen nombre de la profesión, creemos que son circuns¬
tancias que pueden neutralizar en algo la falta de ha¬
ber asistido á un centro de instrucción; y créanos el
Sr. Linares: estamos persuadidos de que los títulos
suponen ciencia, pero nunca la dan; guardándonos
mucho de entrar en el terreno de las comparaciones,
porque le creemos algo resbaladizo.
Guando el Sr. Linares hizo sus estudios, no se estu¬

diaban ciertas asignaturas que hoy se est udian, y sin
embargo, no queremos hacerle la ofensa de suponer que
las ignora. ¡LéjOs de nosotros tal idea! Le suponemos
completamente enterado de ellas, como lo revelan sus
escritos; circunstancia que debió tener también en
cuenta para los demás.
No podemos terminar esta para nosotros pesada car¬

ta, sin hacerle ver ál Sr. Linares la contradicción tan
palmaria en que ha incurrido al calificar á una clase
que, siquiera por afinidad de parentesco, debió tratarla
de otro modo.
Seremos breves para no molestar la atención de

nuestros lectores, puesto que ningún resultado positi¬
vo han de sacar de ello. "
En el número 777 del periódico ya citado dice el se¬

ñor Linares: «La palabra albeitería, la más usada y
antigua entre nosotros, tiene su origen de la voz árabe
Beiter, que quiere decir Lombre que cuida calallos. En
el estado presente, en que la medicina del caballo y sus
especies no, es más que una parte del conjunto de cono¬
cimientos que constituyen el caudal científico de la'
Veterinaria, esta voz, según su etimología, no expresa
lo suficiente; sin embargo, tiene á su favor lo conocida
que es de todo el mundo entre nosotros y el mérito de
sernos exclusiva; razones suficientes, en nuestro en¬
tender, para que hasta en nuestros días nose hubiera
permutado; además, que con ella, hasta aquí, se han
encabezado las portadas dé los libros antiguos, y
que han sido tantos y tan buenos en nuestro pais que aca¬
so ningún otro pueblo pueda, conservarlos.
En qué quedamos, Sr Linares: ¿Se deben llamar

Ingenieros zootécnicos ó Albéitares los que actualmen¬
te ejercen la Veterinaria? Esos libros antiguos tantos y
tan buenos, ¿no son escritos por los antiguos ferrócratas
curanderos etc.? No queremos hacer comentarios, y solo
le diremos al Sr. Linares que á cierta edad de la vida
falta muchas veces la memoria; pues de lo contrario, no
se comprende tanta contradicción.
Concluyo de ser molesto, señor Director, y usted me¬

jor que nadie que conoce la clase y sus necesidades
comprenderá la razón que tenemos para (áun á pesar
nuestro) escribir esta carta-protesta, esperando de su
imparcialidad que la manifestara en su ilustrado pe¬
riódico, dándole por ello las gracias anticipadas su
afectísimo S. S. Q. B. S. M.

Leandro oaniullo.

Logróño 22 dé Setieihbre de 1879.
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Contestación.

Suplicamos ahora al Sr. D. Leandro Carrillo
que tenga la bondad de pasar la vista por la si¬
guiente copia de un j,titulo? expedido á favor de
una persona, cuyo nombre suprimimos porque
aquí se trata de cosas y no de personas:

«Vicente Senes y Ros, secretario del gremio de Her¬
reros, Herradores y Albéitares de esta ciudad y reino.—
Certifico: Que, según consta en el libro de actas de dir
cho gremio, N., natural de.... y vecino de— hijo de....
y de fué hecho maestro herrador y albéitar en {aqui
iafecha). Y para que conste e>n donde convenga, libro
la presente, etc , etc.—Vicente Senes y Ros.—(Sigue
la legalización de escribanos).»

Dqjando aparte la personalidad del sujeto que
quedó autorizado para ejercer en virtud de la
certificación que jlrecede, y que fué expedida
más de 30 años despues de estar funcionando,
en España el Colegio de Veterinaria; dejando
aparte la personalidad, porque la persona pue¬
de muy bien ser todo lo instruida y todo lo de¬
cente qne se quiera, ¿habrá quien sostenga que
semejantes certificaciones, ó títulos, ó como
quieran llamarse, no son una representación
viva de la ferrocracia y de la curandería auto-
rizatlasí ¿Qué estudios supone eso? ¿Dónde se vé
ahí la formalidad, ni la esencia, ni los detalles
de una educación científica?—Y si en lugar de
esa certificación, copiáramos el índice de cual-
•quiera de los libros dé albeitería, y comparáse¬
mos esos índices raquíticos y miserables en
ciencia oon los programas que hoy -trazan la
extension vastísima de la actual carrera de Ve-
terinaria; si tal hiciéramos, ¿habria valor bas¬
tante para enarbolar todavía hoy el antigua¬
mente glorioso, pero ya abatido pendón de la
Albeitería antigua?—Repetimos aquí lo que en
otra Ocasión dijimos. El Sr. Linares no atacó
en sus escritos á la personalidad de ningún al¬
béitar, sino á la de todo punto inaceptable re¬
glamentación de la que en otro tiempo fué, y ya
no es, ciencia albeiteril. El Sr. Linares es el
primero en reconocer que hay albéitares muy
instruidos, y que hay veterinarios indignos de
llevar el título que se les dió; pero esos albéita¬
res no son albéitares, sino buenos profesores
veterinarios, y esos otros veterinarios indignos
no son veterinarios, ni son tampoco albéita¬
res, no son más que vampiros de la clase que en
hora desgraciada los recibió en su seno.—Roga¬
mos al Sr. Linares que, haciendo suya esta

contestación, no se exponga nuevamente á ver
mal interpretadas sus iiitenciones rectas.

L. F. G.

LA UNION VETERINARIA.

Aprobada en Junta general del dia 12 de No¬
viembre-de 1879 la cuenta detallada de ina-resos
y gastos de esta sociedad académica, desde que
se constituyó hasta el 30 de Setiembre del mis¬
mo año; por acuerdo de la misína Junta, se pu¬
blica á continuación el resúmen de dicha cuen¬
ta, que es como sigues

Pías. Cts.

Importan los ingresos por todos conceptos... 5275
Idem los gastos por id. id 4215'15

I

Saldo en caja, sobrante 10.59'85

El Tesorero, Benito Grande.—El Contador,
Francisco García.—V.° IC-^EI Presidente,
Juan Tellez Vicen.

ANUNCIOS

ABENDA DE BUFETE para 1880. Libro de memoria
y de cuenias de en trada y salida, día %ior día, con noti¬
cias, Guía de Madrid y Cafejiáario completo.
Precios: desde 1 peseta 75 céntimos hasta 3'75.
Se hallará en la librería extranjera y nacional de

D. Cárlos Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, nú¬
mero 10. Madrid, y en todas las de provincias.
Linimento Alonso Ojea.—Este linimento, plena¬

mente acreditado en la práctica como sustituvo del
fuego actual, y sin dejar señales en la piel, se utiliza
diariamente por los profesores en todos los casos que
requieren la aplicación de un resolutivo ó de un re-
revulsivo poderoso.—Véndese en la farniacia de don
Eulogio Alonso Ojea, calle de Oantarranas, núm. 5,
Valladolid, y en un gran número de boticas y drogue¬
rías de toda España. Precio: 14 rs. botella (con su ins¬
trucción) .

Hay también frascos del mismo linimento á 8 reales
cada uno.

Licor estiptico de Garcia.—Medicamento heróico .

y completamente acreditado para combatir en brevísi¬
mo tiempo las úlceras de la (glosopeda (Uaniada vulgar¬
mente ffnpyie).—Se vende en Plasència (Caceres), far¬
macia del Sr. Rosado.
Los precios varían según la cantidad. Los pedidos

se haran al mencionado farmacéutico Sr. Rosado, ó á
D. Benigno García (que también reside en Plasència. )

Imprenta de Diego Pacheco, Dos Hermanas, 1.


